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MALAQUÍAS Y SU PERRO

Aquel era un pueblo que tenía cada día menos habitantes, porque los jóvenes se marchaban a la ciudad en busca de trabajo y ya solo quedaban los más ancianos, entre ellos Malaquías.

Cada año tenía que visitar más tumbas en el cementerio y aquel lugar no le gustaba nada, de modo que un día, mientras jugaba a las cartas en el bar con sus amigos, les dijo muy serio:

-Cuando me muera, no quiero que me lleven al cementerio, ¿habéis oído bien? Quiero que mi cuerpo sea incinerado y os pido que enterréis mis cenizas debajo de la higuera de mi huerto.

No sabia muy bien por qué, pero aquélla higuera, bajo la cual había echado tantas siestas, le parecía el lugar ideal para descansar.

Sus amigos le contestaron:

-Venga, Malaquías, no seas pesado, deja ya de hablar de la muerte y juega, que estamos esperando ver tu carta. ¡Ni que te fueras a morir mañana!

Pero una mañana Malaquías no fue a buscar el pan que el panadero le guardaba todos los días, ni llegó al bar a la hora de la partida con sus amigos.

Sus vecinos oyeron llorar a su perro y supieron enseguida lo que pasaba.

-Pobre Malaquías, por lo menos ha muerto mientras dormía, sin sufrir –dijeron cuando se lo encontraron en la cama.

Y tal y como le habían prometido, sus amigos cumplieron su deseo: enterraron sus cenizas debajo de la higuera y sembraron semillas de caléndulas, pensando que a Malaquías le gustaría mucho.

No había pasado ni un mes cuando su inseparable perro Bolo también murió, y los vecinos dijeron:

-Pobrecito, seguro que le echaba de menos y ha muerto de pena.

Bolo quería encontrar a Malaquías, así que nada más morir fue preguntando por aquí y por allá dónde podría estar su amo.

-Seguro que está en el cielo –le dijeron unos ángeles.

Y hasta allí se fue corriendo y con la lengua fuera.

Bolo llegó al cielo y al encontrarse con el ángel guardián, este no le dejo pasar y le dijo:

-Tú no puedes pasa, este es el cielo de las personas, si quieres te hago un plano para que encuentres el paraíso de los perros.

Pero Bolo no le hizo caso y se quedó allí sin moverse, llorando y aullando sin que nadie consiguiera hacerle callar.

Hasta que un día, el caso llegó hasta el mismísimo Dios, porque el ángel guardián le había pedido:

-Dios, por favor, consigue que este perro abandone las puertas del cielo. No deja dormir a nadie con sus aullidos, y además asusta a los que llegan nuevos.

Y Dios, después de pensar un rato, dijo algo que dejó asombrados a todos los ángeles que le escuchaban:

-Los seres que se quieren en la tierra, deben estar juntos en el cielo.

Así que ángel guardián le abrió a Bolo las puertas del cielo, y este entró corriendo lleno de alegría buscando a su amo.

Malaquías estaba tan tranquilo plantando flores en un pequeño huerto cuando de repente oyó un ladrido que le resultó familiar y, casi sin que se diera cuenta, Bolo se abalanzó sobre él y le tiró al suelo. Los dos se abrazaron felices mientras varias personas se acercaron sonrientes a contemplar la escena.

Y cuentan que desde aquel día dejan entrar en el cielo a los animales que fueron amigos de las personas que allí se encuentran, y juntos disfrutan felices de las maravillas del paraíso.
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